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Hogares y gente de mar en la Andalucía mediterránea 
a finales del Antiguo Régimen1

Francisco García González2

Daniel Maldonado Cid3

A pesar de la consolidación de los estudios sobre la historia de la familia en Es-
paña, aún es necesario su impulso en regiones como Andalucía, donde, incluso, 
faltan trabajos sobre las estructuras, la composición y otros aspectos relacionados 
con los hogares donde se residía.4 El déficit historiográfico se incrementa, además, 
cuando nos referimos al mundo de la gente relacionada con el mar. Precisamente, 
al abordar el espacio elegido en este trabajo pretendemos contribuir a aumentar el 
número de investigaciones sobre las zonas del litoral de la Andalucía oriental y, en 
general, sobre la historia social de las regiones costeras.

Los espacios marítimos y sus gentes, más estudiados desde la perspectiva eco-
nómica, paulatinamente están despertando un mayor interés entre los historiadores 
sociales. La atención prestada a las familias y a los individuos ligados de una u otra 
forma al mar es cada vez más manifiesta.5 No en vano, nos estamos refiriendo a 

1  Este trabajo se incluye dentro de los proyectos «Familias, trayectorias y desigualdades sociales en la España 
centro-meridional, 1700-1930» HAR 2017-84226-C6-2-P, y «Familia, dependencia y ciclo vital en España, 1700-
1860», PID2020-119980GB-I00, dirigidos por Francisco García González y Jesús Manuel González Beltrán. Para 
ampliar en parte su contenido véase la tesis doctoral de Daniel Maldonado Cid, Mujeres al frente del hogar. Entre 
la ausencia y la soledad en la costa de la Andalucía oriental (1751-1800), Seminario de Historia Social de la Pobla-
ción, Universidad de Castilla-La Mancha, 2021, realizada en el marco del contrato predoctoral del Subprograma 
de Formación del Profesorado Universitario (fpu).

2  Seminario de Historia Social de la Población (sehisp).
3  Universidad de Castilla-La Mancha.
4  Francisco García González: «La historia de la familia en Andalucía, siglos xvi-xix: dinamismo y déficits 

historiográficos (1998-2018)», en Rosa María Alabrús Iglesias, José Luis Betrán Moya, Javier Burgos Rincón, Ber-
nat Hernández, Doris Moreno, Manuel Peña Díaz (Coords): Pasados y presente: estudios para el profesor Ricardo 
García Cárcel, Barcelona: Universitat Autònoma de Barcelona, 2020, pp. 67-75; Francisco García González y Daniel 
Maldonado (2019): «Bajo el mismo techo. Los hogares en Andalucía a finales del Antiguo Régimen», Chronica 
Nova, 45, pp. 131-163.

5  Además de la tesis doctoral sobre la que se basa este texto, desde el Seminario de Historia Social de la Po-
blación (sehisp) de la Facultad de Humanidades de Albacete publicamos el libro colectivo coordinado por María 
Dolores González Guardiola y David Igual Luis (2020) (eds.): El mar vivido: perfiles sociales de las gentes de mar 
en la larga duración, siglos xv-xxi, Cuenca: Ediciones de la Universidad de Castilla-La Mancha. Igualmente, «Las 
gentes del mar: comportamientos demográficos y familiares» es el primer volumen publicado en Isidro Dubert 
García, Hortensio Sobrado Correa, Ofelia Rey Castelao, Domingo Luis González Lopo, Manuel Reyes García Hur-
tado y Enrique Martínez Rodríguez (2009) (coords.): El mar en los siglos modernos: O mar nos séculos modernos, 
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territorios donde pesaba la tradición de un oficio que tendía a perpetuarse a lo lar-
go del tiempo dentro de las familias.6 Con todo, por lo que respecta a este estudio, 
conviene dejar claro que cuando nos referimos a las gentes de mar no incluimos a 
quienes pertenecían a la Armada o eran militares profesionales.

El espacio analizado: el litoral del antiguo Reino de Granada

Para este trabajo nos centraremos en una muestra de 17 735 hogares situados en la 
franja costera del sureste andaluz a mediados del siglo xviii y en los que residirían 
aproximadamente unas 67 237 personas (si bien es posible que hubiera algunas 
repeticiones por duplicarse casos de criados, por ejemplo, que podrían estar regis-
trados también en sus propias unidades residenciales). En concreto, estos hogares 
pertenecen a dieciséis núcleos del litoral del antiguo Reino de Granada que, agru-
pados por la provincia actual en la que se inscriben, son los siguientes (mapa 1): 
en la provincia de Málaga se han analizado Málaga ciudad, Estepona y Torrox; en 
la provincia de Granada: Motril, Almuñécar, Salobreña, Gualchos, Lújar, Albuñol 
y Rubite; y en la provincia de Almería: Almería ciudad, Vera, Adra, Mojácar, Ro-
quetas de Mar y Níjar. Gracias a la información que nos proporciona una fuente 
como el Catastro del Marqués de la Ensenada podemos profundizar en el estudio 
de los hogares y de sus miembros a mediados de la centuria ilustrada, haciendo 
hincapié aquí en el caso de los marineros matriculados, pescadores y otro tipo de 
trabajadores relacionados con el mar.

Con sus peculiaridades, en el litoral del sureste andaluz, con sus torreones y 
antiguas atarazanas, también contamos con núcleos de población que tenían una 
larga tradición en la comunión con el mar, de tal modo que, a través de sus embar-
caderos, playas y ensenadas, el trasiego de todo tipo de embarcaciones permitía 
abastecer a sus habitantes. Nos referimos a una zona costera caracterizada por la 
distribución de su población en distintos núcleos, por lo general, de tamaño redu-
cido, a lo largo de una extensa franja de un territorio eminentemente rural. Con 
todo, al igual que otras regiones periféricas peninsulares, las poblaciones próximas 
al mar aumentaron su número de habitantes de una manera destacable, al contrario 

2 vols, Santiago de Compostela: Junta de Galicia–fehm. Si bien las familias ligadas al comercio marítimo han 
recibido una mayor atención, cabe destacar los nuevos planteamientos sobre la Armada desde esta perspectiva de 
Pablo Ortega del Cerro (2018): El devenir de la élite naval. Experiencias de los oficiales de la Armada en tiempos de 
cambio (inicios del xviii-finales del xix), Madrid: Sílex.

6  Marina Alfonso Mola y Carlos Martínez Shaw (2007): «Los trabajos y los días del marinero del Antiguo 
Régimen», en Francisco Chacón Jiménez y Juan Hernández Franco (eds.): Espacios sociales, universos familiares. 
La familia en la historiografía española, Murcia: Editum, p. 162.
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del estancamiento de las del interior.7 El interés por las zonas costeras siempre fue 
una constante y la preocupación por su repoblación con gente de mar, más.8 Sin 
embargo, dentro de la enormidad del territorio seleccionado para este trabajo y 
la dispersión de la población, lo cierto es que encontramos algunas ciudades que, 
como Málaga o Almería, aglutinaban a la mayor parte de sus habitantes, así como 
al mayor número de gentes de mar al constituirse como verdaderas comunidades 
marítimas urbanas.9 Unas ciudades que, sobre todo a lo largo del siglo xviii, se 
convirtieron en un foco principal de atracción migratoria.

De acuerdo con Martínez Shaw,10 la movilidad tanto demográfica como social 
que caracterizaba a las «ciudades marítimas» benefició también a estas dos ciudades 
y en especial a Málaga por el dinamismo de sus relaciones comerciales con otras 

7  José Manuel Pérez García: «Factores de desarrollo demográfico en la. España costera: el papel del mar», en 
Isidro Dubert García, Hortensio Sobrado Correa, Ofelia Rey Castelao, Domingo Luis González Lopo, Manuel 
Reyes García Hurtado y Enrique Martínez Rodríguez (coords.): El mar en los siglos modernos, p. 28.

8  Así, con motivo de la repoblación de la localidad costera de Fuengirola en 1501, se pedía que una parte de los 
repobladores fueran «pescadores y propietarios de jábegas, ya que con ellos traen consigo a más personas»; citado 
por José Enrique López de Coca Castañer (1973): «Bezmiliana. Un despoblado en tierras malagueñas (siglos xv-
xvi)», Cuadernos de estudios medievales y ciencias y técnicas historiográficas, 1, p. 50; igualmente, véase María Teresa 
López Beltrán (2015): «La pesquería en el reino de Granada en época de los Reyes Católicos. (Contribución a su 
estudio)», Baetica. Estudios de Historia Moderna y Contemporánea, 23, p. 455.

9  «El Mediterráneo ha sido un mar de ciudades», como nos recuerda Daniel Muñoz Navarro (2020) (ed.): 
Ciudades Mediterráneas. Dinámicas sociales y transformaciones urbanas en el Antiguo Régimen, Valencia: Tirant 
Lo Blanch, p. 9.

10  Carlos Martínez Shaw (1997): «La Ciudad y el mar. La ciudad marítima y sus funciones en el Antiguo 
Régimen», Manuscrits, 15, p. 260.

Mapa 1. Localización de los núcleos de población analizados en la costa del sureste andaluz 
a mediados del siglo xviii. Fuente: elaboración propia.
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regiones de Europa. Situada estratégicamente ya desde época nazarí11 en el gran 
corredor comercial que conectaba el Atlántico con el Mediterráneo, con la implan-
tación del Decreto de Comercio Libre de Barlovento en 1765 el puerto malacitano 
intensificó sus intercambios con las colonias,12 con la consiguiente gran afluencia 
de marineros y tripulantes embarcados en las rutas trasatlánticas entre Andalucía y 
las Indias.13 De hecho, pasó a ser el segundo puerto con más actividad mercantil de 
Andalucía después de Cádiz.14 Nos encontramos ante un espacio social en constante 
movimiento que implicó una intensa transformación, similar a otros casos, como la 
mencionada Cádiz, Barcelona o, en Galicia, Ferrol y Vigo,15 a finales de la centuria 
ilustrada y comienzos del siglo xix.

Estructura y composición de los hogares en el litoral mediterráneo andaluz 
y de las gentes de mar

De acuerdo con el abultado número de datos contenidos en la tabla 1, comproba-
mos que la franja costera del litoral mediterráneo andaluz se puede incluir dentro 
de los parámetros de lo que conocemos como la «España nuclear», es decir, allí 
donde predominaban los hogares nucleares muy por encima del resto y donde los 
hogares complejos no superaban el 10 %.16 En concreto, casi las tres cuartas partes 

11  Antonio Malpica Cuello y Adela Fábregas García (2012): «Embarcaderos y puertos en la costa del reino de 
Granada», en Adela Fábregas García (ed.): Navegación y puertos en época medieval y moderna, Granada: Colección, 
La Nao, p. 69.

12  Manuel Bustos Rodríguez (2008) «Comercio y comerciantes en la Andalucía del Antiguo Régimen: estado 
de la cuestión y perspectivas», Obradoiro de Historia Moderna, 17, p. 57.

13  Según un estudio, entre 1700 y 1715, el 64 % de los tripulantes de flotas, galeones y navíos sueltos eran anda-
luces, mientras que otras regiones de la cornisa atlántica y cántabra, como era el caso de gallegos (10,8 %) y vascos 
(13 %), apenas suman un cuarto del total de la tripulación. Véase Pablo Emilio Pérez-Mallaína y Juana Gil Bermejo-
García (1985): «Andaluces en la navegación transatlántica: la vida y la muerte en la Carrera de Indias a comienzos 
del siglo xviii», en Andalucía y América en el siglo xviii, Actas de las IV Jornadas de Andalucía y América, Sevilla: 
Universidad de Santa María de la Rábida, p. 272. Igualmente, del análisis realizado por Delphine Tempère (2002): 
«Vida y muerte en alta mar. Pajes, grumetes y marineros en la navegación española del siglo xvii», Iberoamericana, 
II/5, p. 105, sobre los autos de bienes de marineros difuntos se desprende que un 53 % de la muestra pertenece 
a Andalucía y un 15 % a la cornisa cantábrica. En cualquier caso, debemos tener en cuenta que a mediados del 
siglo xviii el número de barcos de pesca era mucho más numeroso en zonas como Galicia y Cataluña, según los 
datos aportados por la Secretaría de Marina. Roberto Fernández y Carlos Martínez Shaw (1984): «La pesca en 
la España del siglo xviii. Una aproximación cuantitativa (1758–1765)», Revista de historia económica, II/3, p. 188. 

14  María Begoña Villar García (1988): «Ciudad y comercio. Reflexiones sobre Málaga en la segunda mitad del 
siglo xviii», Baetica: Estudios de arte, geografía e historia, 11, p. 481.

15  Véase Ofelia Rey Castelao y Manuel Reyes García Hurtado (2020): «Ports and economic activities in Galicia 
at the end of the early modern period», The International Journal of Maritime History, 32/1, pp. 149-159.

16  Término acuñado por Fernando Mikelarena Peña y cuya corroboración podemos ver en el balance realizado 
por Francisco García González (2011): «Las estructuras familiares y su relación con los recursos humanos y econó-
micos», en Francisco Chacón Jiménez y Joan Bestard Comas (coords.): Familias: historia de la sociedad española 
(del final de la Edad Media a nuestros días), Madrid: Cátedra.
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de las unidades residenciales eran nucleares (73,2 %), superaban esta proporción 
las poblaciones más rurales, frente a lo que ocurría en las ciudades como Málaga 
y Almería, que estaban por debajo. Las causas están directamente relacionadas 
con el mayor peso de las otras formas de residencia en estos núcleos urbanos, en 
especial de los hogares solitarios. En ambas ciudades los porcentajes están alrede-
dor del 15 % (se aproximaba solo en Roquetas con un 12,6 %), un comportamiento 
que corrobora la tendencia al incremento de este tipo de hogares que caracteriza 
al mundo urbano en la España del Antiguo Régimen.17 Sin duda, la diferencia ven-
dría marcada por el importante peso de las mujeres solteras y, sobre todo, viudas 
como cabezas de familia. De hecho, en general, dentro del conjunto de la muestra, 
mientras que las mujeres que vivían solas suponían el 28 %, los hogares solitarios 
habitados por hombres únicamente eran el 6,6 %.

Población
Tipo de hogar N.º de 

vecinos
N.º de 
hab.1 2 3 4 5 6 4+5

Málaga 14,9 5,4 68,5 10,1 0,9 0,2 11,0 9587 34573
Motril 8,9 5,9 77,1 5,5 2,6 0,0 8,1 1915 6911
Vera 5,5 2,9 82,9 5,9 2,6 0,2 8,5 1325 5883
Estepona 12,2 3,5 75,5 6,8 2,0 0,0 8,8 1088 4369
Adra 4,9 3,4 81,1 7,6 3,0 0,0 10,6 696 2924
Almuñécar 10,4 2,5 82,0 3,1 1,5 0,5 4,7 643 2277
Torrox 8,0 4,7 75,4 8,8 3,1 0,0 11,9 589 2318
Mojácar 5,9 2,3 82,0 7,3 2,4 0,0 9,7 422 1800
Albuñol 6,8 2,7 80,7 5,5 4,3 0,0 9,8 367 1638
Almería 15,3 5,3 65,9 7,6 5,0 0,9 12,7 340 1287
Gualchos 4,2 4,2 83,9 6,8 0,8 0,0 7,6 262 1126
Roquetas 12,6 0,7 77,4 6,6 2,6 0,0 9,2 151 641
Lújar 8,7 6,8 72,8 9,7 2,0 0,0 11,7 103 405
Níjar 4,3 2,1 80,6 8,6 4,3 0,0 12,9 93 419

Salobreña 10,0 2,3 76,6 10,0 1,1 0,0 11,1 90 364
Rubite 6,2 0,0 86,0 4,7 3,2 0,0 7,9 64 302
TOTAL 11,9 4,7 73,2 8,3 1,7 0,1 10,0 17735 67237

17  Ibídem, pp. 184-185.

Tabla  1. Estructura del conjunto de los hogares en la franja litoral del sureste andaluz (1751-1753). 
Nota: 1: hogares solitarios; 2: sin estructura; 3: nucleares; 4: extensos; 5: múltiples; 6: indeterminados, 4+5: 
complejos. Fuente: Archivo Histórico Provincial de Granada, Catastro de Ensenada Documentación 
de Hacienda. Respuestas particulares de Albuñol, lib. 964; Rubite, lib. 1534; Lújar, lib. 1371; Almuñécar, 
lib.  1012; Motril, lib.  1425; Salobreña, lib.  5941; Gualchos, lib.  1292; Estepona, lib.  1219; Respuestas 
particulares de Torrox, lib.  630; Archivo Municipal de Málaga, Catastro de Ensenada, Málaga 
(ciudad). Volúmenes 109 y 110 y volúmenes 92, 93 y 94. Archivo Municipal de Almería, Catastro 
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Comparando los datos globales del territorio analizado con los referidos exclu-
sivamente a los hogares donde alguno de sus miembros era gente de mar (tabla 2), 
observamos que en estos últimos su vertebración en torno a la familia nuclear es 
aún más acentuada, alcanzando casi el 85 %. La explicación la encontramos en la 
casi nula presencia de hogares solitarios y sin estructura. Mientras, la propensión 
a acoger a algún pariente (hogares extensos y múltiples) es ligeramente mayor, 
un 12 % frente al 10 % general; una predisposición mucho más evidente entre las 
mujeres que entre los hombres puesto que entre ellas se alcanzaba el 18,23 %, lo que 
confirma una pauta contraria a la general observada entre las mujeres que encabe-
zaban sus hogares donde quienes vivían solas eran abrumadora mayoría. De todos 
modos, en una fuente como el catastro pasa desapercibida una situación que sería 
más frecuente de lo que sus datos nos aportan. Nos referimos a las mujeres con el 
marido ausente. En este sentido, solo tenemos algunas noticias dispersas cuando 
declaran que sus esposos se hallaban ausentes por estar matriculados en los navíos 
y, en algún caso, por encontrarse en presidio, en tierras extranjeras o, incluso, por 
haber sido desterrado. La emigración del campo a la ciudad de los hijos o de los 
maridos, el abandono que requería el trabajo en el mar, la participación en las 
milicias y la Armada y otro tipo de situaciones frecuentes en estas zonas costeras18 
suponía largos periodos de ausencia en los que las mujeres asumían todo tipo de 
responsabilidades, ya fuesen familiares, laborales, económicas o sociales.

18  Ana María Rivera Medina (2016): «Superando fronteras: Mujer y cultura laboral en los puertos del norte 
peninsular, siglos xiv-xvi», en Manuel Reyes García Hurtado y Ofelia Rey Castelao (eds.): Fronteras de agua. Las 
ciudades portuarias y su universo cultural (siglos xiv-xxi), Santiago de Compostela: Universidade de Santiago de 
Compostela.

de Ensenada, Almería, Caja 2013271, leg. 4447595, lib.  1. Archivo Histórico Provincial de Almería, 
Intendencia Provincial de Granada, Catastro de Ensenada, Respuestas Particulares de Roquetas de 
Mar, lib. 43626; Níjar, lib. 43703; Adra, lib. 43573; Mojácar, lib. 43649. Archivo Municipal de Vera, 
Hacienda Rentas y exacciones. Única contribución. Catastro de Ensenada. Vera, lib. 2177, vol. 1.

Tabla 2. Estructura de los hogares de la gente de mar en la franja litoral del sureste andaluz 
(1751-1753). Fuente: véase tabla 1. Nota: se trata de hogares donde el cabeza de familia o alguno 
de sus miembros era gente de mar. No se incluye a profesionales militares. No se han encontrado 
hogares cuya estructura sea indeterminada.

Solitarios Sin estructura Nuclear Extensa Múltiple Total

Varones 24 17 1022 115 21 1199
% 2,00 1,42 85,24 9,59 1,75 100

Mujeres - 3 81 14 6 104
% - 2,88 77,88 13,46 5,77 100

Total hogares 24 20 1103 129 27 1303
% 1,84 1,53 84,65 9,90 2,07 100
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Por lo que respecta a la composición de los hogares, comprobamos que el ta-
maño era reducido.19 En términos generales, nuestros datos para el conjunto del 
territorio analizado (cuadro 1 del anexo) nos ofrecen una media de 3,79 miembros 
por unidad residencial, lo que coincide con el promedio obtenido para una mues-
tra mucho más amplia de otras poblaciones de la intendencia granadina y de la 
Andalucía oriental.20 Muestra de la mayor vitalidad de los hogares de la gente de 
mar es que su tamaño estaba por encima de la media: contaban con 4,3 personas, 
de acuerdo con el gráfico que adjuntamos. De hecho, si nos atenemos a la compa-
ración con las diferentes categorías socio-profesionales de los cabezas de familia, 
sin tener en cuenta a los criados computados en sus casas, las gentes de mar supe-
raban el tamaño de otros grupos, a excepción del de los labradores y hortelanos. 
La explicación se encuentra en el hecho de que nos referimos a hogares muy bien 
estructurados en torno a la familia nuclear estándar de padres e hijos, puesto que 
había una amplia presencia de los hijos —con un promedio de 2,24 por 1,78 del 
conjunto de los hogares— así como de las esposas —0,80 frente a 0,62 general—. 
Por lo que respecta a los parientes, su presencia entre los marineros era mínima, 
como ocurría en el conjunto del territorio analizado, de este modo, son idénticos 
los promedios en un caso y otro, 0,22. Por lo demás, como era de esperar, eran los 
grupos más acomodados social y económicamente, donde el número de criados 
tenía un mayor peso, de tal modo que podía hacer variar hasta casi un punto su 
composición, como ocurría con los miembros de la élite y, en menor medida, con 
labradores, hacendados u hortelanos, donde la acumulación de propiedades y su 
explotación exigía recurrir con mayor frecuencia al trabajo sirviente. Con todo, 
su presencia en el conjunto de los hogares del territorio analizado tampoco era 
significativa, 0,17 criados por hogar, lo que era casi imperceptible entre las gentes 
de mar: 0,02.

En cualquier caso, en esta zona, aunque no cohabitaran un gran número de 
familiares, a buen seguro los lazos de parentesco trascenderían los límites de la 
familia nuclear sin la necesidad de compartir la misma vivienda. Una práctica que 
sería más acentuada en el caso de las mujeres al frente de sus hogares cuyo tamaño 
era muy pequeño, con un promedio de 2,66 miembros para el conjunto del terri-
torio y una proporción de hijos mucho menor: 1,43.

19  Pauta generalizada en el territorio castellano donde no era habitual superar las cuatro personas por hogar, 
como podemos comprobar en Francisco García González: «Las estructuras familiares y su relación…», o. cit., 
p. 189.

20  Francisco García González y Daniel Maldonado Cid: «Bajo el mismo techo…», o. cit., pp. 147-148.
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Los trabajadores del mar. Entre la pluriactividad y la especialización

Como ya dijimos, la base principal de nuestro estudio es el Catastro del Marqués de 
la Ensenada cuya realización fue en paralelo a la creación en 1751 de la matrícula de 
mar.21 De hecho, en cada localidad los asuntos relativos a la misma dependían del 
llamado ministro de Marina, que en el catastro podemos identifi car. Así, en Motril, 
Francisco Carrillo, de 31 años, venía designado como tal, estaba casado con María 
José Díaz y tenían una hija y una hijastra, ambas menores de un año.22

Es cierto que en el catastro había un claro interés por registrar las artes mecáni-
cas e identifi car los ofi cios de los que se pudiesen recaudar mayores impuestos. Sin 
embargo, la información catastral no es del todo exacta y es llamativo que el genéri-
co término de marinero sea el utilizado en el 89 % de los ofi cios de mar registrados 
(véase el cuadro 2 del anexo). Por otro lado, según los núcleos de población, dichos 
ofi cios podían aparecer más o menos especifi cados. Así, los datos que manejamos 
pueden variar entre el 24 % registrados como marineros y matriculados dentro 
del total de categorías socio-profesionales en Roquetas de Mar, y la ausencia de su 

21 A modo de ejemplo véase Manuel Burgos Madroñero (1993): «La matrícula de mar y la pesca en Andalucía 
siglos xviii-xix», Isla de Arriarán: revista cultural y científi ca, 2; y del mismo autor, «La matrícula de mar de An-
dalucía: Motril, Almería y Vera (siglos xviii-xix)», Isla de Arriarán, 16, 2000, pp. 109-140.

22 Archivo Histórico Provincial de Granada (en adelante ahpgr), Secc. Hacienda. Catastro de Ensenada, Libro 
de Seculares de Motril, lib. 1425, fol. 21r.

Gráfi co 1. Tamaño medio de los hogares según categoría socio-profesional en la costa del sureste 
andaluz, 1751-1753. Fuente: véase la tabla 1. Nota: ART: artesanos; COM: comerciantes; ELI: élites; 
ERO: marineros y gentes de mar no militares; HAC: hacendados; HOR: hortelanos; JOR: jornaleros; 
LAB: labradores; PFL: profesiones liberales; CDO: criados y sirvientes; GAN: ganaderos; POB: 
pobres; MUJ: mujeres cabeza de familia sin información sobre el ofi cio que desarrollan.
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concreción en otras localidades, como, por ejemplo, Níjar. No hay que descartar 
que, quizá, la denominación de jornalero podía encubrir a un considerable número 
de gentes de mar, dada la temporalidad ligada a este tipo de trabajo. No en vano, 
los contrastes son muy llamativos, como ocurre si comparamos Torrox, donde el 
porcentaje de jornaleros alcanza el 42 % y solo el 5,6 % de marineros, y Vera, con 
una proporción de estos últimos del 13,8 % y un 11,6 % de jornaleros. En este sentido, 
parece que hay una cierta correlación entre ambas categorías ya que a medida que 
una variable aumenta la otra disminuye.

La clasificación de las actividades relacionadas con el mar con denominaciones 
genéricas como marinero matriculado o marinero pescador podían diversificarse (a 
modo de catálogo véase el cuadro 2 del anexo) en función de la variedad de empleos 
derivados de la necesaria especialización requerida, entre otras cosas, por el tipo 
de embarcaciones que existían y su orientación hacia la pesca, el transporte o su 
uso militar. En este sentido, junto al marinero de lo bajo y al piloto de una falúa 
de muelle del puerto, encontramos al patrón de un barco longo, también a quien 
pescaba con una barca con aparejo de palangre, al soldado matriculado, a quien 
capitaneaba un bergantín o a quien manejaba un pingüe cruzado.23 Las faenas po-
dían ser muchas (carpinteros, maestros de velas, etc.), pero, sin duda, uno de los 
oficios más destacados estaba relacionado con el mantenimiento de las distintas 
embarcaciones. Nos referimos al calafate, quien se encargaba de la impermeabili-
zación (a base de untar brea y otras sustancias) de la estructura principal de la nave. 
De hecho, según el Catastro de Ensenada, podía ganar hasta 1440 reales al año, a 
razón de unos ocho reales al día cuando se trabajaba. Los ingresos podían ser muy 
superiores al estipulado para quienes eran pescadores y patrones de sus propias 
embarcaciones. Un ejemplo lo podemos ver en el caso de José de Torres Blanco, 
marinero de 50 años y patrón de una embarcación en la ciudad de Málaga a quien 
por su trabajo personal se le calculaba que podía obtener cada año 1080 reales, a 
seis reales por cada día trabajado. También sus hijos, Francisco y Diego, marineros 
matriculados, ganaban 1440 reales anuales, a cuatro reales diarios cada uno.24

Precisamente, en cuanto a los salarios y a las ganancias estimadas por los tra-
bajos realizados, es muy ilustrativa la información censal de la ciudad de Málaga 
elaborada en 1771 para la Única Contribución. De ella podemos distinguir algu-
nas diferencias según la categoría y la especialización, ya fuesen patrones, dueños 

23  Para abundar en el tema, véase Daniel Maldonado Cid, y María del Carmen Mairal Jiménez (2020): «Fami-
lia y trabajo en la Málaga de finales del siglo xviii. La parroquia de San Juan como espacio social», en Francisco 
García González y Francisco Chacón Jiménez (eds.): Familias, experiencias de cambio y movilidad social en España 
(siglos xvi-xix), Cuenca: Ediciones de la Universidad de Castilla-La Mancha, p. 209. 

24  Archivo Municipal de Málaga (en adelante amm), Catastro de Ensenada, Respuestas Particulares de la 
localidad de Málaga, vol. 108, fol. 11.741v.
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o simples peones. Así, de acuerdo con el apartado de «Matrículas de Mar» y al 
de «Marineros de lo Bajo, Barcos, Barcas y Falúas del Muelle» observamos cómo 
los dueños, que en numerosas ocasiones también los patrones de su propia 
embarcación, podían ganar al año una cantidad de dinero cercana a los 1187 reales. 
A los peones, muchachos y trabajadores del mar se les estipulaba en torno a los 
572 reales, prácticamente la mitad que los primeros.

Era habitual dentro del grupo de los marineros y de las gentes de mar que toda 
la familia se dedicara a estos oficios o que, al menos, alguno de los descendientes 
continuara con la tradición familiar. Ese fue el caso de Francisco Corzano,25 ma-
rinero y vecino de Málaga ciudad que, en 1753, a sus 20 años, vivía con sus padres, 
Andrés Corzano, de 50 años, patrón de un barco de pesca, y su madre, María del 
Aciego, de 47. En 1771 sabemos que, Francisco, con 39 años, era patrón y amo 
de barco, responsabilidad asumida tras un intenso periodo de formación que, 
como a otros jóvenes, le permitió gobernar una embarcación dedicada a la pesca 
o al transporte. Es muy significativo en este sentido el abultado número de hijos 
vinculados a este tipo de tareas que nos sugiere el Catastro de Ensenada. Como 
podemos comprobar en la tabla 3, entre las familias nucleares, muchos de los 
parientes registrados, que, por definición, eran los hijos de quienes encabezaban 
el hogar, se empleaban en estos trabajos. También encontramos otros casos de 
hermanos, sobrinos, nietos, cuñados, etc. Así, en el hogar malagueño de familia 
extensa de Francisco Canales, marinero matriculado de 52 años, casado con Ana 
Fernández y con cinco hijos y dos hijas, vivían además dos sobrinos menores de 
edad, Juana y José Jiménez, que estaban bajo su tutela. Tres de los hijos, Andrés, 
Ambrosio y Juan, ya eran marineros matriculados, ganaban 720 reales anuales, a 
cuatro reales al día cada uno.26 Su sobrino José a buen seguro seguiría el mismo 
camino.

Junto a los familiares, los hogares podían albergar a algún aprendiz, como Juan 
Salgado, de 15 años, que residía con Francisco Gómez,27 de 54 años, maestro de 
hacer anzuelos. Oficios reglados que podían beneficiarse de su institucionaliza-
ción, como consiguió en 1774 el Gremio de Patrones, Armadores y Marineros de 
Málaga,28 cuya función era la de velar por los intereses de las familias que lo confor-
maban.29 Los estrechos lazos entre parientes y otros vecinos ligados a la marinería 

25  amm, Catastro de Ensenada, Respuestas Particulares de la localidad de Málaga, Mártires vol. 109, fol. 806.
26  amm, Catastro de Ensenada, Respuestas Particulares de la localidad de Málaga, vol. 108, fol. 11.794.
27  amm, Catastro de Ensenada, Respuestas Particulares de la localidad de Málaga, San Juan, vol. 110, fol. 574.
28  Siro Villas Tinoco (1984): «La Fundación del gremio de patrones, armadores y marineros de Málaga», 

Baetica. Estudios de arte, geografía e historia, 7, p. 323.
29  A modo de ejemplo, sobre sus ventajas, véase Fernando Manzano Ledesma: «Asociacionismo marinero en 

Asturias según el expediente general de cofradías, hermandades y gremios (1769-1771)», en Isidro Dubert García, 
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se traduciría no solo en reforzar este tipo de asociacionismo profesional, sino tam-
bién las relaciones entre las familias, favoreciendo así la continuidad en el tiempo 
de este tipo de profesiones.30

Fuera del mundo gremial habría otros trabajadores como peones y jornaleros 
del mar, normalmente muy jóvenes, como Francisco Rodríguez,31 muchacho vecino 
de la parroquia de San Juan que en 1771 estaba inscrito en la matrícula de la gente de 
mar y trabajaba con el patrón de barco Miguel Bordoy. Las actividades portuarias 
daban pie al desempeño de tareas complementarias, como la del palanquín, una es-
pecie de ganapán o mozo de cordel que lleva cargas de una parte a otra. Igualmente, 
encontramos la figura del arrumbador, estibador u obrero portuario, que efectuaba 
el apilado de las mercancías en los muelles y almacenes o que las cargaba desde los 
muelles a los diversos medios de transporte. Del mismo modo, había maromeros, 

Hortensio Sobrado Correa, Ofelia Rey Castelao, Domingo Luis González Lopo, Manuel Reyes García Hurtado y 
Enrique Martínez Rodríguez (coords.): El mar en los siglos modernos, pp. 609-617; y en la misma obra colectiva, 
Manuela Santalla López: «Los gremios del mar en el Ferrol del Setecientos», pp. 527-541.

30  Marina Alfonso Mola y Carlos Martínez Shaw: «Los trabajos y los días del marinero…», o. cit., p. 162.
31  María del Carmen Mairal Jiménez (1999): El censo malagueño de 1771: una comprobación del catastro de 

Ensenada en el contexto de la «única contribución», Málaga: Ayuntamiento de Málaga, p. 314.

Categoría 
socio-profesional

Solitarios Sin estructura Nuclear Extensa Múltiple Total

C P C P C P C P C P C P T

ERO 23 13 12 882 209 104 47 15 15 1037 283 1320

EROJOR 1 78 9 3 4 86 9 95

COMERO 12 2 1 15 0 15

ARTERO 4 1 5 0 5

EROLAB 5 5 0 5

EROPLF 3 1 4 0 4

EROPOB 1 1 1 1 2

HORERO 1 1 0 1

Total 24 0 13 12 986 218 111 48 20 15 1154 293 1447

Tabla 3. Gente de mar según la tipología familiar del hogar donde residen y oficios compartidos en 
la costa meridional del sureste andaluz (1751-1753). Fuente: consúltese la nota de la tabla 1. Nota: C: 
cabeza de familia; P: hijos y parientes que viven en el mismo hogar y que se dedican a una actividad 
relacionada con el mar; T: total de individuos. ERO: marinero o gente de mar; EROJOR: marinero y 
jornalero; COMERO: comerciante y marinero; ARTERO: artesano y marinero; EROLAB: marinero 
y labrador; EROPLF: marinero y profesión liberal; EROPOB: marinero y pobre; HORERO: hortelano 
y marinero.
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areneros y cascajeros, oficios estos últimos típicos de zonas de amplias playas, como 
sucedía en la urbe malacitana. Precisamente en Málaga, Francisco Díaz,32 vecino de 
la parroquia de los Santos Mártires, de 50 años, casado con Paula de Navas y padre 
de Francisca, Catalina y Salvadora, de 18, 17 y 13 años respectivamente, desarrollaba 
tareas de recogida de arenas y limpieza de cascajos.

Entre quienes se dedicaban a los oficios del mar no era raro encabalgar más de 
una ocupación como podemos ver en la tabla 3. Aunque el Catastro de Ensenada no 
es muy preciso por su naturaleza fiscal, podemos considerar su información como 
la punta del iceberg de una realidad que sería más frecuente. Probablemente, mu-
chos alternarían su trabajo con el de jornalero a temporadas y, en menor medida, 
con el comercio al por menor, el artesanado o la agricultura. Al abrigo de la activi-
dad pesquera encontramos figuras como la del malagí, revendedor de pescado, o el 
charrán, vendedor de jureles. Eran actividades ligadas al pequeño comercio, en las 
que, sin duda, las viudas o sus familias podían encontrar un medio para garantizar 
parte de su subsistencia, como sucedía en el hogar de Josefa de la Jara, viuda de 41 
años, en su hogar vivían su hija Isabel, de 8 años; su hijo menor Diego, de 16 años; 
y José Villalba, que a sus 18 años se dedicaba a vender jureles.33 Otros se empleaban 
como arrieros de pescado, aquellos que solían transportar las capturas frescas del 
día desde los fondeaderos situados en las bahías y playas próximas hasta los núcleos 
de población para venderlos en diversos puestos y pescaderías. Un ejemplo muy 
ilustrativo es el de Andrés López Segura,34 vecino de Vera, de 60 años: matriculado 
de mar y arriero de pescado, poseía cuatro cabezas de ganado asnal para transpor-
tar la carga desde los embarcaderos a otras zonas pertenecientes al hinterland rural.

En concreto, para la pesca, las faenas dependían de los tipos diferentes de apa-
rejos y demás pertrechos. Por ejemplo, en Motril se pescaba la caballa, la anchoa, el 
bonito, el júrelo y la boga de agua salada con ayuda de las artes de jábegas, palangres 
y nasas.35 Asimismo, durante la segunda mitad del xviii se seguía la tan contro-
vertida técnica de pesca denominada «parejas del bou», aquella que se basaba en 
el arrastre de las redes a lo largo del fondo marino empujadas mediante un par de 
barcos cuya silueta se asemejaba a la de un buey.36 En cualquier caso, también había 

32  amm, Catastro de Ensenada, Respuestas Particulares de la localidad de Málaga, Mártires, vol. 109, fol. 365.
33  amm, Catastro de Ensenada, Respuestas Particulares de la localidad de Málaga, Mártires vol. 109, fol. 591v.
34  Archivo Municipal de Vera (en adelante amv), Catastro de Ensenada, Respuestas Particulares de la localidad 

de Vera, lib. 2177, vol. 1, fol. 25r.
35  Manuel Burgos Madroñero (2003): Hombres de mar, pesca y embarcaciones en Andalucía la matrícula de 

mar en los siglos xviii y xix (1700-1850), Sevilla: Junta de Andalucía, p. 133.
36  De la práctica de esta técnica se obtenían ventajosas capturas en comparación con otros artes de pesca. En 

la década de los sesenta del siglo xviii se llevaron a cabo varios intentos en la prohibición de dicho método. Véase 
Manuel Burgos Madroñero (1996): «La pesca de parejas del Bou y Málaga. Siglos xviii-xix», Isla de Arriarán: 
revista cultural y científica, 8, pp. 48-51. 
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que tener en consideración la época del año, y no solo porque el trabajo requería 
adaptarse a los diferentes tipos de pescado, sino también por la disponibilidad de 
mano de obra. De hecho, en las costas de Vera, durante el verano se pescaba con 
sedales y los marineros se apoyaban mutuamente ante la falta de jornaleros y mozos 
que trabajasen en sus barcas.37 No es extraño que, cuando era posible, se trataran de 
complementar varias actividades, como hacía Andrés Gonzáles, de 52 años, mari-
nero, pescador y armador de barcas en la parroquia de San Juan de Málaga.38

El trabajo de la pesca se traducía en una importante actividad manufacturera, 
como ocurría con las fábricas de salazón de la ciudad de Málaga. Aquí muchos de 
los trabajos en torno al tratamiento del pescado se localizaban en determinados 
barrios, como el de San Andrés, situado junto a la playa del mismo nombre, donde 
pequeños terrenos o parcelas podían servir para salar el pescado. Las fuentes lo 
especifican, como ocurría en el caso de Manuel Alemán, propietario de una casa 
en la playa y calle Nueva de San Andrés, que, en un memorial del día 14 de agosto 
de 1797,39 solicitaba un pedazo de terreno de 20 varas de fachada para su trabajo y 
como saladero de pescado. El concejo se lo concedió justificándolo por el beneficio 
al común que suponía. Con todo, en Málaga destacaba especialmente el barrio del 
Perchel,40 ubicado en la parroquia de San Juan, donde era habitual el secado del 
pescado, así como el procesamiento de la anchoa y la sardina.41 De hecho, desde 
finales del siglo xv, el tratado y la conservación de la anchoa en las costas malague-
ñas era referente en otras regiones como la valenciana y la catalana, así, llegaban 
hasta la dársena malacitana numerosas embarcaciones para obtener tan preciado 
producto. Igualmente, estas embarcaciones contrataban a experimentados marine-
ros llamados anchoveros, especializados en el trabajo de salazón y, con ellos, a sus 
mujeres.42 La importancia de esta especialidad se traducía también en el ámbito 
urbano, con zonas como la de la calle Ancha, donde se alineaban casas de venta de 
anchoas cuyos portales estaban de cara al mar.43

37  Pedro Andrés Porras Arboledas (2019): «Las ordenanzas de arraeces y pescadores de las ciudades de Vera 
(Almería, siglo xviii) y Cartagena (Murcia, siglos xvi-xvii) y las reales ordenanzas de la pesca con pareja de “bous” 
de 1786», Cuadernos de Historia del Derecho, 26, p. 222. 

38  amm, Catastro de Ensenada, Respuestas Particulares de la localidad de Málaga, San Juan (Barrio) vol. 110, 
fol. 876v.

39  amm, Actas Capitulares (aacc.), vol. 187, 14 de agosto de 1797.
40  Un barrio que puede recibir su nombre de un aparejo construido a base de palos de madera que sirven para 

colgar las redes de pesca, pero, también, el pescado, con la intención de secarlo.
41  Manuel Burgos Madroñero (1994): «Precisiones en torno a la pesca y a la gente de mar de Málaga en el 

siglo xviii», Isla de Arriarán: revista cultural y científica, 3, p. 26.
42  Susana Rodríguez de Tembleque García (2018): Un barrio malagueño: El Perchel en la edad moderna y 

contemporánea, Málaga: Diputación Provincial de Málaga, p. 34. 
43  Ibídem, p. 39.
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Los hogares y los trabajos de las mujeres en la franja costera andaluza oriental

Como cabría esperar en una sociedad como la del Antiguo Régimen, la inmensa 
mayoría de las jefaturas del hogar estaban encabezadas por hombres. En el con-
junto del territorio que analizamos, tres cuartas partes de los cabezas de casa eran 
hombres, frente a una cuarta parte liderada por mujeres. Esta proporción es, con 
todo, muy notable si la comparamos con otras zonas próximas de interior, como 
el valle de Lecrín, y superior a la encontrada dentro de una amplia muestra de la 
Andalucía oriental a partir de los datos del Catastro de Ensenada.44 Sin embargo, 
si nos fijamos exclusivamente en los hogares donde alguno de los miembros que 
convivía en el mismo estaba vinculado con el mar (sin contabilizar los casos de los 
militares profesionales, como ya dijimos), el porcentaje de mujeres al frente de sus 
hogares cae al 8 % (tabla 1), por lo que comprobamos que, desde el punto de vista 
residencial, a la hora de asumir la jefatura del hogar las mujeres tenían un escaso 
protagonismo dentro del mundo de la gente de mar.

Sobre las mujeres en general y sobre los hogares con jefatura femenina en par-
ticular, es difícil conocer de manera sistemática los oficios y actividades que de-
sarrollaban.45 El carácter ideológico del Catastro de Ensenada y de otras fuentes 
derivadas de la administración de la época se manifiesta en el poco interés por 
registrar el trabajo femenino.46 Al contrario que en el caso de los hombres, el 
trabajo de niños y mujeres pasa desapercibido en esta zona, dejando rastros muy 
indirectos. Sin embargo, como ya se ha mencionado antes, muchas mujeres, al 
margen de su estado civil, tuvieron una activa participación laboral en las regiones 
costeras. Algunas referencias son muy elocuentes al respecto. Así, en un informe 
de la inspección de la matrícula de mar de la ciudad de Málaga elaborado en 1786 
referido al barrio del Perchel, se decía que «existían 16 fábricas de salazón de 
anchoas en las cuales podían trabajar varios centenares de ellas si la abundancia 
de peces lo permitía e incluso, trabajando a jornal, dichas mujeres solían ganar 
entre 2 y 3 reales».47 También a mediados del siglo xix se hace referencia a este 

44  En el valle de Lecrín había un 18,6 % de mujeres cabezas de familia según Margarita Birriel Salcedo (2019): 
«Ellas gobiernan la casa: jefaturas de hogar femeninas en el Valle de Lecrín (s. xviii)», Centro de Estudios Históricos 
de Granada y su Reino, 31, p. 61; en la muestra analizada en la Andalucía oriental había un 21,7 % según Francisco 
García González y Daniel Maldonado Cid: «Bajo el mismo techo…», o. cit., p. 141.

45  Un problema ya apuntado para otras zonas costeras como Galicia, por ejemplo, por Serrana María Rial Gar-
cía (2009): «Trabajo femenino y economía de subsistencia. El ejemplo de la Galicia moderna», Manuscrits:Revista 
d’historia moderna, 27, p. 78; y, en general, por Ofelia Rey Castelao (2015): «El trabajo de las mujeres rurales en la 
España Moderna. Un balance historiográfico», Revista de Historiografía, 22, pp. 183-210.

46  Carmen Sarasúa (1997): «The role of the state in shaping women’s and men’s entrance into the labour 
market: Spain in the eighteenth and nineteenth centuries», Continuity and Change, 12/3, pp. 361-362.

47  Manuel Burgos Madroñero: «Precisiones en torno a la pesca y a la gente de mar», pp. 26-27. Citado también 
en Susana Rodríguez de Tembleque García: Un barrio malagueño, p. 100.
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característico barrio malagueño de la siguiente forma: «Los pescadores habían de 
reservar para la ciudad el pescado grueso, y el tercio de todo el que cogían, y en 
los Percheles, que tomaron su nombre de las perchas donde se salaba el pescado, 
se “anchovaba” también, concurriendo a ellos gran parte de la marinería»48 y, como 
es de suponer, de muchas mujeres. En Roquetas de Mar, muchos de los grupos do-
mésticos se dedicaban a las actividades que estaban en pleno contacto con el mar, 
como fueron la pesca (donde casi un 30 % de los hombres cabezas de familia eran 
marineros matriculados) y el trabajo en las salinas, fundamental para conservar el 
pescado. No es desacertado pensar que, en este tipo de actividades, de temporada 
o no, también muchas mujeres y niños estarían presentes, una suposición que 
podemos ampliar a otros casos, como probablemente sucedería en las playas de 
Vera. Aquí, los arráeces mataban el pescado recién capturado,49 principalmente 
atunes apresados en su migración desde el Atlántico al Mediterráneo,50 y en el 
proceso de su limpieza empleaban lavaderas de mimbre que, a su vez, servían 
para transportarlo. A buen seguro un gran número de mujeres, madres e hijas, 
participarían en esta actividad, en la elaboración artesanal de estos artilugios de 
mimbre, en el transporte de las capturas hacia los puestos y pescaderías y, cómo 
no, en su venta.51 No en vano, los hogares con jefatura femenina de la población de 
Vera acumulaban el 37 % de las cabezas de ganado asnal y mular —el más usado 
por los arrieros para transportar mercancías— que se han contabilizado para el 
conjunto de mujeres cabezas de familia del territorio analizado en este estudio. Sea 
como fuere, las mujeres también se beneficiarían del continuo tránsito comercial 
en las distintas zonas del litoral donde llegaban productos y mercancías de todo 
tipo gracias al transporte de numerosas embarcaciones que más tarde, de forma 
legal o ilegal, serían vendidas en pequeños puestos, en su mayoría despachados 
por mujeres.52

48  Ildefonso Marzo Sánchez (1850): Historia de Málaga y su provincia, Málaga: Imp. y Lib. de D. Francisco 
Gil de Montes, p. 630.

49  Pedro Andrés Porras Arboledas: «Las ordenanzas de arraeces y pescadores…», o. cit., p. 222.
50  Como indica Carlos Martínez Shaw, el arte de la pesca con sedal consistía en una «red de esparto de mallas 

grandes, compuesta de varias piezas y de la extensión de muchas brazas con las que en las almadrabas de vista […] 
se ataja o corta el paso de los atunes, apresándolos hasta echarlos sobre la playa». Carlos Martínez Shaw (2009): 
«Las almadrabas españolas a fines del Antiguo Régimen», Estudis, 35, p. 262.

51  Al respecto, véase a modo de ejemplo lo que ocurría con los kaskarots, el pueblo de gitanos vascos donde 
los hombres se dedicaban a la captura del bacalao y la caza de la ballena y las mujeres a vender el pescado. David 
Martín Sánchez (2016): «Kaskarot: gitanos vascos marineros y gitanas vascas vendedoras de pescado», en Manuel 
Reyes García Hurtado y Ofelia Rey Castelao (eds.): Fronteras de agua. Las ciudades portuarias y su universo cultural 
(siglos xiv-xxi), Santiago de Compostela: Universidade de Santiago de Compostela, p. 246.

52  Pilar Pezzi Cristóbal (2012): «Mujeres en el contrabando. La participación femenina en un negocio de 
hombres», Baética: Estudios de Historia Moderna y Contemporánea, 34, p. 396.
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Otras jefas de sus hogares ejercían oficios regulados, como Josefa Mariana 
Piñero,53 vecina de la localidad de Vera, que era estanquera de tabaco y se le estipu-
laba unos ingresos de 1464 reales; en Estepona, la viuda Bárbara Rocha, de ocupa-
ción mondiguera,54 podía obtener al año hasta unos 750 reales en peso de harina y, 
en la misma localidad, la viuda Ana Guerrera,55 como panadera, podía alcanzar al 
año hasta 150 reales. Catalina Gil,56 viuda vecina de Málaga y tendera de especiería, 
podía ganar hasta unos 362 reales.

Además de su presencia en numerosos establecimientos y su participación en 
la venta de pescado o de otros productos al hilo de la proliferación de tiendas, hay 
que resaltar en las localidades costeras y portuarias la presencia de mujeres en los 
mesones y las tabernas, no pocos estarían regentados por ellas. Es el caso de Leonor 
Álvarez, mesonera almeriense de 41 años, que vivía con su hija Francisca,57 o, en la 
ciudad de Málaga, de la tabernera Juana Barrera, que, en 1753, a sus 74 años, estaba 
al frente de un hogar compuesto por ella, su nuera, Inés Luque, de 21 años, y su nieto 
José Villar, de tan solo 3 años.58 Todo apunta a que, por el Decreto de Comercio 
Libre de Barlovento, la dársena malacitana no solo se benefició de un sustancial 
incremento en las rutas comerciales, sino también del crecimiento del número de 
tabernas, el triple a finales de la centuria ilustrada, que aumentaron en paralelo al 
incremento de los que arribaban a puerto.59

En el tráfico marítimo es cierto que participaron menos mujeres, pero tam-
bién estuvieron presentes, no tanto directamente en la navegación como actuando 
como propietarias y dueñas de las falúas y otras embarcaciones de transporte. 
En concreto, en un puerto como el malacitano, cuyas dársenas estaban en plena 
transformación en el reinado de Carlos III,60 según el censo de 1771 de la ciudad 
de Málaga, encontramos a tres mujeres pertenecientes al gremio de Marineros de 
lo Bajo, Barcos, Barcas y Falúas del Muelle, así como a otras cuatro mujeres que 
pertenecen al gremio de patrones y embarcaciones de lo alto. La mayoría habrían 

53  amv, Catastro de Ensenada, Respuestas Particulares de la localidad de Vera, lib. 406, vol. 4, fol. 2206.
54  ahpgr, Secc. Hacienda, Catastro de Ensenada, Respuestas particulares de la localidad de Estepona, 

lib. 1219, fol. 453.
55  ahpgr, Secc. Hacienda, Catastro de Ensenada, Respuestas particulares de la localidad de Estepona, 

lib. 1219, fol. 354.
56  amm, Catastro de Ensenada, Respuestas Particulares de la localidad de Málaga, vol. 94, fol. 1953-1954v.
57  Archivo Municipal de Almería (en adelante ama), Catastro Marqués de la Ensenada, Almería, Caja 2013271, 

leg. 4447595, lib. 1, fol. 2r. 
58  amm, Catastro de Ensenada, Respuestas Particulares de la localidad de Málaga, San Juan, vol. 110, fol. 443-444.
59  María del Carmen Mairal Jiménez (2013): «La venta de vino y las taberneras malagueñas en la segunda 

mitad del siglo xviii», en Pilar Pezzi Cristóbal (coord.): Historia(s) de mujeres en homenaje a M.ª Teresa López 
Beltrán, vol. 2, Málaga: Perséfone, p. 241.

60  Para saber más consúltese Francisco Cabrera Pablos (1994): El puerto de Málaga de Felipe II a Carlos III, 
Málaga: Servicio de publicaciones de la Autoridad Portuaria de Málaga. 
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heredado la embarcación de su esposo fallecido, como sabemos en el caso de Ana 
Becerra,61 que en 1753, con 38 años, estaba casada con Andrés Fernández, armador 
de barcas, de 44 años. Ambos tenían un par de hijas, María y Ana, de 15 y 7 años 
respectivamente, y una casa, donde vivían, en la parroquia de San Juan. Eran pro-
pietarios de dos embarcaciones, de las cuales una de ellas estaba preparada para 
la pesca a jábega, con el que se consideraba que se podían ganar hasta 1150 reales 
anuales.62 Tiempo después, en 1771, ella ya era viuda y declaraba que en ese mo-
mento era dueña de uno de los barcos por el que entonces podía obtener hasta 
2200 reales al año.

Como hemos visto, vivir próximo al mar tenía sus ventajas. Desde el punto de 
vista agrario, sin embargo, el panorama cambiaba. Entre otros factores, el alto con-
tenido de salinidad del suelo implicaba que, en muchos lugares, las tierras fuesen 
poco fértiles.63 Precisamente, las costas almerienses no se caracterizan por la buena 
calidad de las tierras cultivables. De hecho, en la zona estudiada, según la infor-
mación del Catastro de Ensenada, las parcelas de mejor calidad las encontramos 
en la zona granadina, en torno a Albuñol y Estepona o en la vega de Motril. En la 
región litoral de Vera y Mojácar, entre las tierras cultivables, las de tercera calidad 
suponían más del 50 % del total.

Junto al empleo en trabajos tradicionales como la siega del cereal o el cuidado 
del huerto, también era destacada la dedicación a otros cultivos más específicos 
de esta zona como el algodón o la caña de azúcar en la vega de Motril. Lo que hoy 
conocemos como la Costa Tropical ya gozaba de renombre en los siglos anteriores 
por ser «puertos del azúcar», los cuales tuvieron una gran importancia comercial 
en el mundo mediterráneo y, en especial, en plazas italianas como Génova.64 Por 
su parte, el viñedo era relevante sobre todo en localidades como Málaga, Estepona, 
Salobreña, Gualchos y Albuñol, núcleos desde los cuales se exportaba el vino, entre 
otros destinos, hacia otras zonas costeras como Cádiz y Algeciras. Propietarias de 
varias parcelas de viñas, como Isidora Ramírez del Olmo en Málaga, ejemplifi-
can las posibilidades que ofrecía la elaboración de vino: en el barrio de la parro-
quia del Sagrario, tenía dos casas con su lagar de pisar, pilones, viga de usillo y 

61  amm, Catastro de Ensenada, Respuestas Particulares de la localidad de Málaga, San Juan (Barrio), vol. 110, 
fol. 791.

62  amm, Catastro de Ensenada, Respuestas Particulares de la localidad de Málaga, vol. 109, fol. 84.
63  Es cierto que, cuando era posible, se conocían prácticas para mejorar su rendimiento como el uso de algas 

o sargazos recogidas especialmente por mujeres en el Alto Minho y que servían de fertilizantes para las tierras 
de cultivo. Véase E. Lagido: «Viver no litoral de costas voltadas para o mar. Características demográficas e sociais 
de duas comunidades litorais do Alto Minho, na viragem do século xviii para o xix», en El mar en los siglos 
modernos, pp. 133-147.

64  R. M. Girón Pascual: «Puertos sin puerto: El comercio en las “playas” del reino de Granada (siglos xvi-xvii)», 
e-Spania, disponible en línea desde 22 de octubre de 2015.
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bodega.65 Efectivamente, la mejor prueba de la presencia de este tipo de cultivo en 
los términos de estas poblaciones es la configuración interna de sus casas. En ellas, 
por lo general, había un espacio reservado para una cámara donde se situaría el 
lagar de pisar con su viga y demás pertrechos y otra sala bodega para almacenar 
las tinajas.66 En otros casos como el de María Mendoza Patiño,67 se estipulaba que 
podían ganar hasta 2240 reales anuales, aunque en torno a 1840 reales procedían 
de las viñas. Viuda de 60 años y vecina de Málaga, su ejemplo es el de un hogar 
sin estructura, pues vivía con su hermana Antonia Mendoza, de 70 años. También 
este caso nos recuerda la importancia del servicio doméstico como un recurso para 
muchas mujeres a la hora de garantizarse la subsistencia. Con ellas vivían Leonor 
e Isabel Ponce, madre e hija respectivamente, como criadas.

El protagonismo social de las mujeres en esta zona también es constatable 
si nos atenemos a su presencia en los trabajos artesanales. Sin duda destacarían 
algunos como el esparto, con el que se elaboraban todo tipo de enseres y utensi-
lios —muchos de ellos relacionados con la pesca—, la seda, la lana y el algodón. 
El ejemplo de Vera es emblemático. En especial durante la segunda mitad de la 
centuria ilustrada, en esta población se desarrolló una intensa actividad textil 
destacando la producción de medias de seda a base de hilo y, singularmente, de 
algodón, en las que, junto a la fabricación de otros productos manufacturados, 
trabajaban esencialmente las mujeres. Una breve descripción del papel femenino 
en estas ocupaciones la encontramos en la obra Viaje a Andalucía, historia natural 
del reino de Granada (1804-1809):

Llegan a sacar bastante finas y sobre todo muy durables y aún vistosas: y la de tejer 
ricas colchas y muy buena ropa de mesa y otros lienzos muy resistentes durables y a 
veces también muy vistosos y finos. Todo esto es obra de las Mujeres en que nada en-
tienden los Maridos: ellas lo hilan todo con su rueca y tejen con el telar que cada una 
procura tener en su casa, y hacen sus medias con agujas: para colorar sus hilos los envían 
a Cartagena. Hay mujer que gana con estos arbitrios tanto como su marido.68

Sin embargo, en esta misma obra se expresaba un amargo lamento:

65  amm, Abecedario de la copia del libro general producible original de seculares hacendados vecinos y fo-
rasteros en la ciudad de Málaga, vol. 97, fol. 4072- 4072v.

66  Sobre las bodegueras, véanse trabajos como los de Lola Lozano Salado (2019): «Las bodegueras del jerez. 
Mujeres en la gran aventura vinícola gaditana del siglo xix», en Mujeres emprendedoras entre los siglos xvi y xix, 
pp. 103-116; o «Las bodegueras del jerez: Historia oculta de un mundo de hombres», Andalucía en la historia, 66, 
2019, pp. 36-40.

67  amm, Abecedario de la copia del libro general producible original de seculares hacendados vecinos y fo-
rasteros en la ciudad de Málaga, vol. 103, fol. 8105.

68  Carmen Quesada Ochoa (1992): Estudio y transcripción de «La historia natural del reino de Granada», de 
Simón de Rojas Clemente y Rubio (1777- 1827), Granada: Universidad de Granada, p. 512.
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[…] nadie hay que auxilie la industria de las Mujeres de Vera, ni siquiera ensaye a poner 
en concurrencia los artículos de ella en mercado alguno para asegurarles el despacho. 
Es verdad que en mi opinión tal vez ninguno o raros gozarían preferencia por lo caros 
que salen: un par de medias verbigracia de las mejores sale por dos pesos sin dejar casi 
ganancia a la Artista, y aunque mucho más durable que la más fina inglesa es muy infe-
rior a esta en lo vistosa y fina. El que las Mujeres sean las Manufactureras hace menos 
costosos estos artículos porque el trabajo de las mujeres siempre tiene menos valor. Así 
sus Colchas y otras telas sin duda tendrían salida si se supieran llevar donde conviene, 
y las primeras una vez que mejorasen los dibujos serían tapete o Alfombra dignos de 
un Príncipe.69

Sea como fuere, más allá de los ingresos generados por el trabajo en diferentes 
oficios o el obtenido directamente de la explotación de sus propiedades, para ase-
gurar su supervivencia, los hogares encabezados por mujeres aprovecharon todos 
los recursos que tuvieron a su disposición, como el arrendamiento de tierras o el 
alquiler de casas y otros inmuebles como molinos, así como el de embarcaciones, 
carruajes, etc.

Conclusión

Con nuestra investigación hemos tratado de aportar algunos datos que contribu-
yan a cubrir el vacío aún existente en torno al estudio en la Edad Moderna de los 
hogares en Andalucía y, especialmente, por lo que respecta tanto a las jefaturas 
femeninas como, sobre todo, a las unidades domésticas encabezadas o compuestas 
por gente de mar.

Hemos comprobado que en el espacio costero analizado también las unidades 
residenciales se estructuraban en torno a la familia nuclear y eran de tamaño redu-
cido, coincidiendo con el promedio obtenido para una muestra mucho más amplia 
de otras poblaciones de la Andalucía oriental. Sin embargo, hemos constatado dos 
evidencias con respecto a otros resultados obtenidos para dicha región, la superior 
proporción de mujeres al frente de sus casas —que alcanzan una cuarta parte del 
total— y la mayor vitalidad de los hogares de la gente de mar, todavía más vertebra-
dos en torno a la pareja y a la mayor presencia de hijos en su interior, de tal modo 
que su tamaño estaba por encima de la media de otros grupos socio-profesionales.

Todo apunta a que, con mayor o menor intensidad dependiendo de los casos, 
también en las zonas del litoral del sureste andaluz nos hallamos ante espacios diná-

69  Ibídem, p. 513.
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micos, donde el flujo comercial y el trabajo en el mar influirían en la composición 
de los hogares y en la regulación de los ritmos de la vida de su población y de sus 
familias. Vidas, para muchos, marcadas por la necesidad de recurrir a una variedad 
de actividades complementarias que, en multitud de ocasiones, supondrían el núcleo 
básico de la subsistencia y de la supervivencia de todos los integrantes del hogar.

Marineros, patrones, corredores de lonja, arrumbadores, mozos de almacén, 
revendedores de pescado y otra variedad de operarios que trabajaban en las inme-
diaciones de los puertos y las playas transportando pequeñas embarcaciones, como 
las falúas de muelle, se combinaban con otros oficios menos convencionales, dando 
como resultado una pluriactividad que parece ser especialmente consustancial a las 
comunidades del litoral del sureste andaluz. En este sentido, las fuentes también 
pueden ser engañosas. Por un lado, veíamos la excesiva utilización del término 
marinero en la designación de los oficios y, por otro, la más que notable correlación 
existente entre el número de jornaleros y el de marineros matriculados, los resulta-
dos nos daban pistas: cuando el número de estos últimos era más bajo o inexistente, 
precisamente era cuando la cifra de jornaleros aumentaba, una evidencia que indica 
cómo posiblemente el número de los que se dedicaban a los trabajos de mar fuese 
mayor de lo que muestran las cifras extraídas de la documentación utilizada. Y lo 
mismo podemos decir en el caso de las mujeres. El mundo tan masculinizado de la 
gente de mar, si solo tenemos en cuenta la perspectiva del hogar, hay que relativizar-
lo. Aunque menos de una décima parte de las unidades residenciales con alguno de 
sus miembros ligados a la gente mar estaban dirigidos por mujeres, estas tenían un 
protagonismo social mucho mayor. Ellas también se hallaban insertas plenamente 
en los circuitos económicos y laborales, como hemos visto, bien como dueñas de 
barcos de pesca en los que trabajaban jóvenes mozos de peones y aprendices o par-
ticipando día tras día en múltiples actividades, como, por ejemplo, las relacionadas 
con el transporte, la venta, la limpieza y secado del pescado, etc., aunque, siguiendo 
a Deborah Simonton,70 muchas de las diversas y muy variadas tareas desarrolladas 
por ellas no fueran contempladas en el estándar de categorías socio-profesionales, 
por no hablar de la falta de remuneración en muchas de sus faenas diarias. Estas 
categorías diseñadas desde la óptica masculina dejaban al margen los trabajos de 
las mujeres en recuentos censales, fiscales u otro tipo de fuentes, como hemos visto 
en nuestro caso. A pesar de ello y del sesgo ideológico de una documentación como 
el Catastro de la Ensenada y la derivada del proyecto de la Única Contribución en 
la segunda mitad del siglo xviii, hemos podido adentrarnos en el ámbito laboral 
femenino y hemos comprobado que la muerte o la ausencia del varón cabeza de 

70  D. Simonton (2005): «Women Workers», en The Routledge History of Women in Europe Since 1700, Londres: 
Routledge, p. 135.



11. Hogares y gente de mar en la Andalucía mediterránea	 | 277

familia no significaba su total vulnerabilidad y aislamiento. Es más, en aquellos 
hogares con miembros de gente de mar encabezados por mujeres observamos una 
mayor tendencia a acoger a otros parientes, expresión de la fluidez de unos lazos y 
de unas relaciones sociales muy activas.

En definitiva, el ámbito costero y portuario ofrecía en la costa oriental andaluza 
un amplio abanico de posibilidades que para muchos hombres y mujeres suponía una 
efectiva garantía para su subsistencia, aunque también sus vidas estarían marcadas 
por la dureza y los sinsabores de los oficios ligados, directa o indirectamente, al mar.71

Anexo

POBLACIÓN
Con criados

(media)
Sin criados

(media) Esposas Hijos Parientes Criados N.º de
hogares

N.º de
hab.Parroquias de 

Málaga (ciudad)

San Juan 3,78 3,55 0,59 1,67 0,28 0,24 2525 9550
Sagrario 4,46 3,63 0,53 1,67 0,43 0,83 534 2381
Santiago 3,43 3,24 0,54 1,50 0,20 0,19 2135 7331
Santos Mártires 3,49 3,32 0,58 1,53 0,22 0,16 4393 15311

Total(ciudad) 3,61 3,38 0,57 1,57 0,24 0,23 9587 34573

Motril 3,61 3,51 0,64 1,64 0,22 0,10 1915 6911
Vera 4,44 4,36 0,72 2,46 0,18 0,08 1325 5883
Estepona 4,02 3,96 0,60 2,17 0,19 0,06 1088 4369
Adra 4,20 4,09 0,73 2,18 0,18 0,11 696 2924
Almuñécar 3,54 3,44 0,69 1,64 0,10 0,10 643 2277
Torrox 3,94 3,84 0,62 1,95 0,26 0,10 589 2318
Mojácar 4,27 4,15 0,74 2,26 0,15 0,12 422 1800
Albuñol 4,46 4,38 0,66 2,53 0,20 0,08 367 1638
Almería 3,79 3,38 0,61 1,50 0,28 0,40 340 1287
Gualchos 4,30 4,21 0,72 2,30 0,19 0,09 262 1126
Roquetas de Mar 4,25 4,17 0,75 2,28 0,15 0,07 151 641
Lújar 3,93 3,85 0,64 1,85 0,36 0,08 103 405
Níjar 4,51 4,22 0,80 2,17 0,25 0,29 93 419
Salobreña 4,04 3,93 0,77 1,98 0,19 0,11 90 364
Rubite 4,72 4,52 0,75 2,63 0,14 0,20 64 302

Muestra total 3,79 3,62 0,62 1,78 0,22 0,17 17 735 67 237

71  Magdalena de Pazzis Pi Corrales: «Peripecias y sinsabores de la vida en el mar en la época moderna», en 
María Dolores González Guardiola y D. Igual Luis (eds.): El mar vivido.

Cuadro 1. Tamaño medio y composición de los hogares en una muestra de poblaciones costeras 
del sureste andaluz (1751-1753). Fuente: Catastro de la Ensenada. Véase la tabla 1.
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